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PUNA, novela boliviana por !-fugo Bl m. Ed. Ercilla. Santiago. 

La novelística americana ofrece. en los di versos países del 

continente. peculiaridades muy semejantes. pues la n1ayoría de

loa elementos que los autores emplean. la naturaleza y los hom­

bres. tienen un parecido y un parentesco muy cercano. E! Jibro 

de Hugo Blym no contradice e�te aserto cuando pin ta a los

hombres y a los acontecimientos políticos y sociales de su país. 

La, explotación del hombre por el hombre. la lucha contra loo 

elementos ad versos de la na tu raleza. los nego iadoa, el ca 1-

Y el encumbramiento de) rico terrateniente o 

rr. di de su prodigalidad JI ga a ocupar las 

quisn-io electoral 
. 

minero. que por 

más al tas si tuacion s en la política o en la di pJ om acia. sin te-

ner ninguna condición püra ello. son vicios que se halJan en 

todos los regímenes de gobierno de América. Este es el tem: 

que constituye la médula de la novela de B}ym. que des ta � 

además en su relato la forma brutal como el rico terrateniente 

boh v�ano tr2. ta al pobre « pongo s>. que es el que le ayuda. con 

ríos de sudor. de tristeza y de penurias a poner. cada día. un 

nueYo pilar al andamiaje de su riqueza que va creciendo y 

dándoles biene5tar. vanidad y soberbia. míen tras ellos son cada 

vez más pobres y más infe)ices. Porque para hacer la fe)icidad 

del • indio no es mucho lo que se necesita. Un poco más de 

abrigo y de alimentos es todo lo que requiere para en tredade 

su esfuerzo a )a tierra. Para que el ·tate :1> sea más poderos y 

no emplee tan a menudo el 1át;go que descarga sobre sus es::,al­

das de esclavo, desahogando así la -ira o la molestia que le pro­

duce un mal negocio o un revés de fortuna. 

Blym conoce bien esta dolorosa realidad de su país. Tiene 

un concepto justo y verdadero de la misión del novelista. cuan­

do tr2.ta de atacar un mal .social. Cuenta, sie1npre se limita a 

contar Jo que vió, o lo que se quedó en �u recuerdo. De ahí 
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Aten,a 

hace derivar su conse uencia an t\J el 'lector. No hace discursos 

rei vindicacionistas. sino que expone una 1·eal1dad. Lo hace con 

amenidad. con soltura y gracia. Sus cuadros son animados y 

tienen todo el colorido y el sabor I cal de lo típico. El contraste 

entre lo g'rotes y lo na t.rnl y correcto. surge sin csf uerzo. 

Le basta relatar lo que sucede para onsegu1r el efecto que de­

sea sin perder de V1sta el objetivo perseguido. 

Gestores adn1inistra Ú vos. parlamentarios amorales. funcio­

narios corrompidos que sólo están preocupados de sonreír y do­

blar las espaldas ante aquellos que tient..n influjos en el Gobier­

no. destilan por las páginas del Jibro de Blym. Don Eleuterio 

Tamales. rico hacendado. obtiene por estos medios una gr� 

situación. Después de grandes festejos a las gentes del Gobierno� 

incluso el propio Presiden te de la República. queda decidido el 

nombramiento de Tamales com �linistro en el Brasil. No en-

t�ende nada de política internacional y ni s1quier.a se da cuenta 

de cuál es el verdadero interés de su país cuando se tratan con­

ven{os comerciales o de otra índole. pero tiene dinero y gran­

des :uerz.as electorales ... y esto es su hcien te para que los diarios 

1lenen sus columnas con elogios (al egregio servidor de la Re-

,,. 

1 

1. d pu o ica». cuan o muere 

Y como contraste. 

Cárdenas. ideal�sta que 

repentinan-1ente de un ataque. 

el autor destaca la hgura de Manuel 

sueña con un régimen de pureza y de

corrección en su país. Es director de un d�ario. una hojita de 

1n dest'as proporciones pero de seguros y trascendentales efec­

tos. Lucha en e1la porque haya _honestidad administra b va Y por

crear un sentido de verdadero patriotismo. Un concepto de amor 

.sincero hacia la tierra. cuyas riquezas fabulosas pueden contri­

buir a que alcance un al to destino. Pero todo eso no pasa de 

.ser una quimera. Un sacrihcio inútil. Un mal día. lo arrancan de 

isu domicilio. en medio de los sollozos de desesperación dé una 

chola bondadosa que lo hospeda. Lo sepultan en "una prisión. 

Y luego. tras largos y penosos días de viaje. el de.?tierro, las 

hebres palúdicas. los bichos. el inherno del calor en un lugar
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:malsano. �l martirolog10 de todos aquellos que entregan con 

estoica serenidad la vida en bien de la colee ti vid ad. ·Empero d_e 

nada sirve su sacrificio ni su abnegación. Los tra hcan tes de la 

política y de todos los negociados públicos siguen a sus anchas. 

Las -fiestas. las mujeres hermosas. los viajes a Europ::a y todo 

cuanto tiene de an1able la vida es para ellos. 

Pero es preciso reconocer que aparte de Ja manihesta in-· 

tención que se advierte en el libro de Blyni. hay también la 

pintura de tipos. de costumbres y de. paisajes que le dan un 

acentuado y sabroso color local. �Puna» es un libro que dcnu:1-

cia a una vigorosa personalidad de es_ri tor. que seguramente 

realizará grande.s obras cuando se perfeccione en su arte litera­

rio.-L. D.

• 

G �1U RTES, poesías por Juan ro 

Tras la hnura de «Mester de juglería y c},1ensaje de 

poesía�. Juan Negro nos comueve con esta espiga melodiosa que 

es su libro reciente. «Goces y muertes:,.) (1). 

La juguetona emoción de ·antes su pervive en estas páginas. 

y jamás �l gimnasta de la luz fr:anca pÍ�rde su prestigio: 

Magrez de paje hno. 

Su estambre. que donoso. 

Un clavel luminoso 

se oculta en su destino». 

Un ramongomezsernismo lírico es el alíen to esencial de 

muchos poemas de Juan Negro; éso les· da simpa tía erguida Y 

una como cáscara de cristal. Aquí aun encontraJTIOS tal inllujo. 

(1) Colección «Continente . Sección Poesía. Buenos Aires. 1940.




